
C R I T E R I O S  P A R A  D I S C E R N I R  Y  A C O M P A Ñ A R  
E L  P R O C E S O  D E  I N I C I A C I Ó N  C R I S T I A N A

ELEMENTOS ESENCIALES 
DE LA ESTRUCTURA GRADUAL DEL RICA



INTRODUCCIÓN Y CONTEXTO

• El RICA fue promulgado tras el Concilio Vaticano II y 
publicado en 1972.

Objetivos:

• Ofrecer un itinerario espiritual, litúrgico y catequético 
progresivo y estructurado con el fin de propiciar una 
auténtica iniciación cristiana de adultos.

• Ofrecer un ritual adaptado a la situación personal y las 
circunstancias de los catecúmenos: peligro de muerte, 
completar la iniciación cristiana, niños en edad 
catequética.



FORMAS DE INICIACIÓN CRISTIANA

• Ritual del catecumenado distribuido en sus grados o etapas

• Forma simplificada de la iniciación de un adulto

• Ritual breve de la iniciación de un adulto en peligro próximo o 
inminente de muerte

• Preparación para la confirmación y la eucaristía de los adultos 
bautizados en la primera infancia y que no han recibido 
catequesis

• Ritual de la iniciación de los niños en edad catequética



ETAPAS DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

• Etapa 1ª: Precatecumenado

• Grado 1º: Rito de entrada

• Etapa 2ª: Catecumenado

• Grado 2º: Rito de admisión, elección del nombre

• Etapa 3ª: Tiempo de purificación y de la iluminación

• Grado 3º: Los sacramentos de la iniciación cristiana

• Etapa 4ª: Tiempo de la mistagogía



ITINERARIO DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

PRECATECUMENADO

Comenzará cuando alguien lo solicite y se discierna que parece oportuno.

Durará lo que se estime conveniente para que cada candidato alcance los fines propios de 
esta etapa.

Rito:

• Recepción de los «simpatizantes»

RITO DE ACOGIDA

Al comienzo de la Cuaresma (o al principio de curso)

Ritos:

• Diálogo y primera adhesión a la fe

• Exorcismo y renuncia a los cultos paganos

• Signación de la frente y de los sentidos

• Imposición del nuevo nombre

• Introducción en el templo

• Entrega de los Evangelios

• Súplicas por los catecúmenos



ITINERARIO DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

CATECUMENADO

Comenzará en Cuaresma (un año o curso posterior).

Durará, como mínimo, un año litúrgico completo.

Ritos:

• Entrega del Credo (potestativo).

• Entrega del Padrenuestro (potestativo).

• Unción con el Óleo de los catecúmenos (potestativo).

• Celebraciones de la Palabra.

• Exorcismos primeros o menores.

• Bendiciones.



ITINERARIO DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

RITO DE ADMISIÓN, 
ELECCIÓN O 
INSCRIPCIÓN DEL 
NOMBRE

Primer domingo de Cuaresma

Ritos:

• Presentación de los candidatos

• Interrogatorio de los candidatos y petición de sus nombres

• Admisión o elección

• Súplicas por los elegidos



ITINERARIO DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

TIEMPO DE 
PURIFICACIÓN Y DE 
LA ILUMINACIÓN

Comenzará tras el rito de admisión el primer domingo de Cuaresma.

Concluye con la celebración de los tres Sacramentos de Iniciación Cristiana.

Ritos:

• Escrutinios: 3º, 4º y 5º Domingo de Cuaresma.

• Si no se han hecho antes:

o Entrega del Credo: Tercera semana de Cuaresma.

o Entrega del Padrenuestro: Quinta semana de Cuaresma.

• Retiro de preparación para la celebración de los Sacramentos de Iniciación:

o Recitación del Credo.

o Rito del «Effetá».

o Elección del nombre cristiano.

o Unción con el Óleo de los catecúmenos



ITINERARIO DE LA INICIACIÓN CRISTIANA

SACRAMENTOS

DE INICIACIÓN 
CRISTIANA

En la Vigilia Pascual:

• Bautismo

• Confirmación (también puede hacerse en Pentecostés)

• Eucaristía

TIEMPO DE 
MISTAGOGIA

Dura todo el tiempo de Pascua.

• Misas de los neófitos Concluye el día  

de Pentecostés.



1. LA INICIACIÓN CRISTIANA, 52 AÑOS DESPUÉS 
DEL RICA

• La Sagrada Congregación para el Culto Divino promulgó hace 

52 años el Ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos con el fin 

de restaurar el catecumenado bautismal de adultos, tal y 

como se había propuesto en el debate conciliar a partir de los 

estudios históricos, patrísticos y litúrgicos y la experiencia en 

los países de misión.



1. LA INICIACIÓN CRISTIANA, 52 AÑOS DESPUÉS 
DEL RICA

• Cincuenta y dos años después, hay que reconocer que, para muchas 

personas, incluso aquellas que tienen responsabilidades en el 

ámbito catequético, la iniciación cristiana se reduce a un proceso 

análogo al escolar, donde, de manera automática, se “pasa de 

curso” y donde se puede llegar incluso a prever la fecha concreta en 

la que la persona se “graduará” cristiana y espiritualmente, 

recibiendo los sacramentos “ofertados” desde el ámbito eclesial. 



1. LA INICIACIÓN CRISTIANA, 52 AÑOS DESPUÉS 
DEL RICA

• Ante este modelo “escolarizado” de concebir la iniciación 

cristiana, se ve necesario hoy en día potenciar la Iniciación 

Cristiana, en cuanto itinerario de carácter progresivo y 

gradual para la formación cristiana integral, especialmente de 

los adultos, pues «desde los tiempos apostólicos, para llegar a 

ser cristiano se sigue un camino y una iniciación que consta de 

varias etapas» (CCE 1229).



1. LA INICIACIÓN CRISTIANA, 52 AÑOS DESPUÉS 
DEL RICA

• Con todo, junto a esta razón “pastoral” hay otra más 

importante que explica la gradualidad de la Iniciación 

Cristiana inspirándose en la misma pedagogía divina, pues 

Dios, al querer libremente comunicarse con su criatura, lo ha 

tenido que hacer adaptándose a ella. 

• El Concilio ha denominado a esta adaptación: “admirable 

condescendencia” (cf. DV 13).



1. LA INICIACIÓN CRISTIANA, 52 AÑOS DESPUÉS 
DEL RICA

• Junto a lo anterior, el hecho de que el paso del hombre viejo a 

la nueva condición humana creada a imagen de Dios suponga 

un verdadero combate (cf. Ef 4,24), explica por qué el camino 

iniciático se encuentra jalonado por momentos de 

crecimiento y también de retroceso que es preciso discernir

para procurar ese crecimiento integral en todas las 

dimensiones de la fe. 



1. LA INICIACIÓN CRISTIANA, 52 AÑOS DESPUÉS 
DEL RICA

• Por todo ello, la iniciación cristiana —en conformidad con la 

pedagogía salvífica de Dios y teniendo en cuenta las variadas 

situaciones y experiencias humanas así como el ritmo de 

crecimiento en la fe de cada persona—, debe:

• cuidar el avance progresivo de cada catequizando

• respetar sus tiempos de maduración para que éste alcance, 

con la Gracia de Dios, la transformación radical de su ser.



1. LA INICIACIÓN CRISTIANA, 52 AÑOS DESPUÉS 
DEL RICA

• Puesto que se trata de un itinerario de fe, la Iniciación cristiana 

supondrá, en primer lugar, una invitación a ir más allá de nuestras 

fuerzas y seguridades, de nuestros métodos y nuestras capacidades. 

• Será necesario considerar y asumir con decisión el lugar que le 

corresponde: 

• a la invitación de Dios, a la acción del Espíritu que prende en el 

hombre, a la seducción amorosa del Señor,

• a la respuesta libre del hombre. 



1. LA INICIACIÓN CRISTIANA, 52 AÑOS DESPUÉS 
DEL RICA

• En segundo lugar, se ha de tener en cuenta que las etapas

litúrgicas deberán ir al ritmo que marquen las etapas de la fe 

(no viceversa). 

• De este modo, lo que finalmente va a condicionar el avance 

de los candidatos no serán ni los programas de catequesis, ni 

las ceremonias rituales, sino más bien la conversión de los 

catecúmenos y su progreso en la fe. 



3. LOS ESCRUTINIOS Y LOS DISCERNIMIENTOS 
DENTRO DEL ITINERARIO DE IC

• El RICA propone, a lo largo del catecumenado, los escrutinios 

y exorcismos como ritos que ayudan a verificar cómo las 

mentes y los corazones de los que están siendo iniciados se 

van purificando e iluminando por el conocimiento más 

profundo de Cristo salvador (cf. RICA 25).

• Estos ritos se ordenan a la liberación del pecado y del diablo, 

y al fortalecimiento en Cristo, que es el camino, la verdad y la 

vida de los elegidos (cf. RICA 25,1).



3. LOS ESCRUTINIOS Y LOS DISCERNIMIENTOS 
DENTRO DEL ITINERARIO DE IC

Los escrutinios son los ritos litúrgicos que la Iglesia recomienda 
realizar a los catecúmenos que están siendo iniciados en la fe y, de 
manera especial, a aquellos que se encuentran en la etapa de la 
purificación e iluminación. 

• Esquema de los escrutinios: 

• Oración en silencio

• Súplicas por los catecúmenos

• Oración de exorcismo  (con las manos extendidas sobre los 
catecúmenos)



3.1. EN EL TIEMPO DEL PRECATECUMENADO
(CF. RICA 9-13; 68-97)

• El precatecumenado constituye la primera etapa que 

concluye con el rito de entrada en el catecumenado. 

• En esta primera etapa tiene lugar el anuncio misionero 

(kerigma) o primera evangelización en orden a la conversión.



3.1. EN EL TIEMPO DEL PRECATECUMENADO
(CF. RICA 9-13; 68-97)

Este tiempo tiene como finalidad: 

• acoger y asumir las inquietudes, los deseos y las búsquedas de Dios que 

los simpatizantes o aspirantes hayan podido tener a lo largo de su vida. 

• anunciar desde un principio al Dios vivo y verdadero, al único Dios que ha 

querido revelarse a los hombres de muchos modos y maneras desde la 

creación del mundo y a lo largo de toda la historia de la salvación, 

y que finalmente nos ha hablado por medio de su Hijo, Jesucristo, 

que vino para dar plenitud a todo lo que nos habló Dios por boca de los 

profetas (cf. RICA 9).



3.1. EN EL TIEMPO DEL PRECATECUMENADO
(CF. RICA 9-13; 68-97)

• En función de estos dos criterios, las catequesis han de comenzar 

una vez que los responsables del catecumenado juzguen pertinente 

que las personas que han pedido el bautismo realmente están en 

una actitud de búsqueda de Dios y que se comprometen con 

seriedad a comenzar un camino de escucha y de discernimiento en 

su vida, como condiciones previas para poder perseverar en la fe 

inicial y en la conversión, hasta llegar a la celebración de los 

sacramentos de iniciación cristiana (cf. RICA 10 y 11).



3.1. EN EL TIEMPO DEL PRECATECUMENADO
(CF. RICA 9-13; 68-97)

• Si leemos atentamente lo que el RICA dice en los números 9 al 

16 de las observaciones previas (praenotanda) del RICA y 

también lo que indica para el Rito de entrada en el 

catecumenado (cf. RICA 68-97), podemos deducir que lo que 

la Iglesia pide a las personas que quieren iniciar el 

catecumenado propiamente dicho es lo siguiente:



3.1. EN EL TIEMPO DEL PRECATECUMENADO
(CF. RICA 9-13; 68-97)

• Que se sientan arrancados del pecado e inclinados al misterio del 

amor divino (cf. RICA 10) así como los primeros sentimientos de 

penitencia (cf. RICA 15). 

Por ello, en la celebración del Rito de entrada el celebrante exhorta 

a los candidatos a que renuncien «públicamente a esas potestades 

que no son Dios, y a esos cultos con los que no se manifiesta la 

veneración a Dios. ¡Lejos de vosotros esté el que abandonéis a Dios 

y a su Cristo, y sirváis a potestades ajenas!» (RICA 80).



3.1. EN EL TIEMPO DEL PRECATECUMENADO
(CF. RICA 9-13; 68-97)

• Que hayan sentido de algún modo la necesidad de buscar a 

Cristo y la llamada a seguirle (cf. RICA 82), por ello en el Rito 

de entrada se hace el rito de la signación; un rito que expresa 

que el convertido pertenece desde ahora a Cristo, cuyo signo 

recibe y cuyo nombre también lleva: “cristiano”.



3.1. EN EL TIEMPO DEL PRECATECUMENADO
(CF. RICA 9-13; 68-97)

• Que hayan madurado en la voluntad de seguir a Cristo y en el 

deseo de pedir el bautismo (cf. RICA 10). 

Así, a los padrinos se les pregunta, en la celebración de los 

escrutinios, si son testigos de que los candidatos «han elegido 

a Cristo, el Señor, y quieren servirle a él solo» (cf. RICA 81).



3.1. EN EL TIEMPO DEL PRECATECUMENADO
(CF. RICA 9-13; 68-97)

• Una vida espiritual inicial: Haber comenzado el trato con Dios 

en Cristo. El uso incipiente de invocar a Dios y hacer oración, 

acompañados de las primeras experiencias en el trato y 

la espiritualidad de los cristianos (cf. RICA 15).



3.1. EN EL TIEMPO DEL PRECATECUMENADO
(CF. RICA 9-13; 68-97)

• Los conocimientos fundamentales de la doctrina cristiana. Por ello, 

en el Rito de Entrada el celebrante dice a los candidatos: 

• «A vosotros, pues, que habéis seguido su luz, he aquí que ahora 

se os abre el camino del Evangelio, para que sobre el 

fundamento de la fe, conozcáis al Dios vivo, que habla en verdad 

a los hombres; y para que caminéis en la luz de Cristo, confiéis en 

su sabiduría, y pongáis vuestra vida en sus manos cada día, y 

podáis creer de todo corazón en él» (RICA 76).



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO       
(CF. RICA 14-20; 98-151)

• El comienzo de la cuaresma es el momento más adecuado 

para dar inicio al catecumenado propiamente dicho, aunque 

pastoralmente nada impide que se establezca otra fecha, 

como, por ejemplo, el comienzo del curso pastoral o el inicio 

del año litúrgico.



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO       
(CF. RICA 14-20; 98-151)

• La duración, que sobre todo dependerá de la situación del 

catecúmeno y de las condiciones de posibilidad para seguir el 

itinerario del catecumenado, como mínimo exige que sea de 

un año litúrgico completo, por eso, su finalización coincidirá 

con el comienzo de la cuaresma del año sucesivo o con el 

comienzo del siguiente curso pastoral, según los casos.



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO        
(CF. RICA 14-20; 98-151)

Lo que se espera de los catecúmenos en este tiempo es que, ayudados 
por el ejemplo y el auxilio de los padrinos y aun de todos los fieles:

• sean instruidos en la fe (credo)

• adquieran el lenguaje de la misma (liturgia)

• se ejerciten en la oración personal y comunitaria (padrenuestro) 

• aprendan a vivir según el modelo de Cristo (mandamientos)

• sean introducidos paulatinamente en las responsabilidades propias 
de la vida cristiana (incorporar a la Iglesia y en salida misionera). 



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO        
(CF. RICA 14-20; 98-151)

• Durante el tiempo del catecumenado, los catecúmenos han 

de ser sostenidos por celebraciones frecuentes de la Palabra.

• También habrá que prever celebraciones de exorcismos, 

bendiciones y el rito de la unción con el óleo de los 

catecúmenos, que en casos razonables se puede repetir varias 

veces (cf. RICA 18).



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO
(CF. RICA 14-20; 98-151)

Criterios para el discernimiento durante la etapa del 

catecumenado:

• Si leemos atentamente lo que el RICA dice en los números 17 

al 20 de las observaciones previas y también lo que indica 

para el Tiempo del catecumenado y sus ritos (números 98 al 

151), podemos deducir que lo que la Iglesia pide a las 

personas que están en el catecumenado es lo siguiente:



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO        
(CF. RICA 14-20; 98-151)

• «Han de estimar de todo corazón la asistencia a la liturgia de 

la palabra y el recibir las bendiciones sacramentales» (RICA 

18). Y los padrinos habrán de dar testimonio de que han 

escuchado fielmente la palabra de Dios anunciada por la 

Iglesia (cf. RICA 144).

• Han de madurar las disposiciones de ánimo manifestadas a la 

entrada del catecumenado (cf. RICA 19).



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO       
(CF. RICA 14-20; 98-151)

• Han de ir adquiriendo un conocimiento íntimo del misterio de 

la salvación (cf. RICA 19, 1) de manera que vayan teniendo 

una fe iluminada y voluntad deliberada de recibir los 

sacramentos de la Iglesia (cf. RICA 134).

• Han de familiarizarse con la práctica de la vida cristiana 

(cf. RICA 19,2). Y los padrinos habrán de dar testimonio de 

que han comenzado a caminar ante Dios, guardando la 

palabra recibida (cf. RICA 144).



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO
(CF. RICA 14-20; 98-151)

• Han de ir realizando un cambio progresivo de sentimientos y 

costumbres que debe manifestarse con sus consecuencias 

sociales y desarrollarse durante el catecumenado (RICA 19,2). 

Lo que se traduce en acostumbrarse a (cf. RICA 19,2):

• Orar a Dios con más facilidad (fe).

• Esperar siempre la vuelta de Cristo (esperanza).

• Dar testimonio de su fe (caridad).



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO       
(CF. RICA 14-20; 98-151)

• Han de estar unidos fraternalmente a la comunidad y a sus 

oraciones (cf. RICA 144).

• Deben aprender a cooperar activamente con la evangelización y 

la edificación de la Iglesia con el testimonio de su vida y con la 

profesión de fe (cf. RICA 19,4).

• Habrán de esforzarse con todo entusiasmo en llegar a la elección

(cf. RICA 147).



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO
(CF. RICA 14-20; 98-151)

• Una vez que los catecúmenos han recibido la instrucción

adecuada y han sido iniciados en todas y cada una de las 

dimensiones de la fe, los catecúmenos han de pedir

formalmente ser admitidos a la celebración de los 

sacramentos de la Iniciación.



3.2. EN EL TIEMPO DEL CATECUMENADO
(CF. RICA 14-20; 98-151)

• La Iglesia da respuesta a su solicitud en un rito que se llama de La 

admisión a los sacramentos, o Rito de la elección o inscripción del 

nombre. 

• Se requiere, además, una deliberación sobre su idoneidad. 

Después, durante la celebración del rito, tiene lugar la 

manifestación de su voluntad y la sentencia del Obispo o de su 

delegado delante de la comunidad. Así se comprende que la 

elección, rodeada de tanta solemnidad, sea como el eje de todo el 

catecumenado (cf. RICA 23).



3.3. EN EL TIEMPO DE LA PURIFICACIÓN E 
ILUMINACIÓN (CF. RICA 21-36; 156-207)

• Tras el rito de la elección comienza el tiempo destinado a la preparación 

intensiva del espíritu y del corazón de los catecúmenos para que se 

dispongan adecuadamente a recibir los sacramentos de la Iniciación. 

• Las catequesis de esta etapa:

• se dirigen a los corazones y a las mentes

• buscan que, mediante un conocimiento más profundo y personal de 

Cristo, facilitado por la liturgia de la Palabra de los domingos de 

Cuaresma, los catecúmenos se purifiquen más y más y se sientan 

atraídos por la luz de la Verdad que les conduce a la vida.



3.3. EN EL TIEMPO DE LA PURIFICACIÓN E 
ILUMINACIÓN (CF. RICA 21-36; 156-207)

• Para facilitar la purificación e iluminación de las conciencias de los 

catecúmenos, la Iglesia propone, como medio, la realización de los 

escrutinios:

• los catecúmenos pueden descubrir lo que en su corazón hay de 

débil, enfermo y torcido, para fortalecerlo, sanarlo y corregirlo. 

• la Iglesia muestra así sus entrañas de madre para con sus hijos y 

les ofrece la ayuda necesaria para que se vean libres de todo 

pecado y protegidos contra toda tentación.



3.3. EN EL TIEMPO DE LA PURIFICACIÓN E 
ILUMINACIÓN (CF. RICA 21-36; 156-207)

• Los escrutinios de la etapa de la purificación o iluminación 

tienen una finalidad primordialmente espiritual, consistente 

en «purificar las almas y los corazones, proteger contra las 

tentaciones, rectificar la intención y mover la voluntad, para 

que los catecúmenos se unan más estrechamente a Cristo y 

prosigan con mayor decisión en su esfuerzo por amar a Dios» 

(RICA 154).



3.3. EN EL TIEMPO DE LA PURIFICACIÓN E 
ILUMINACIÓN (CF. RICA 21-36; 156-207)

• Los escrutinios propuestos en esta etapa son tres, y han de 

celebrarse preferentemente el tercer, cuarto y quinto

domingo de cuaresma, o, si fuera necesario, en otros 

domingos de Cuaresma, y aun en las ferias más convenientes 

de la semana (cf. RICA 52 y 159).

• El obispo puede dispensar de uno, o, en circunstancias graves, 

de dos de los «escrutinios» (cf. RICA 52). 



3.3. EN EL TIEMPO DE LA PURIFICACIÓN E 
ILUMINACIÓN (CF. RICA 21-36; 156-207)

• La celebración de los tres escrutinios denotan un carácter gradual:

• en el conocimiento del misterio del pecado, del cual, cada 

persona en particular, anhela redimirse para verse libre de sus 

consecuencias actuales y futuras (cf. RICA 157),

• en el conocimiento de Cristo Redentor, como agua viva 

(cf. Evangelio de la samaritana), como luz (cf. Evangelio del ciego 

de nacimiento), y como resurrección y vida (cf. Evangelio de la 

resurrección de Lázaro) [cf. RICA 157].



3.3. EN EL TIEMPO DE LA PURIFICACIÓN E 
ILUMINACIÓN (CF. RICA 21-36; 156-207)

• El RICA también recomienda vivamente a los catecúmenos a 

que se retiren y dediquen un tiempo suficiente a la oración, al 

recogimiento y al ayuno, de modo que dispongan el corazón 

lo mejor posible para recibir de forma provechosa los 

sacramentos pascuales (cf. RICA 26,1).



PRIMER ESCRUTINIO DE LA ETAPA DE LA 
PURIFICACIÓN O ILUMINACIÓN

• A partir de las súplicas por los elegidos (cf. RICA 163 y 378), 

deducimos que se espera de los postulantes (Samaritana):

• que reconozcan su pecado

• se dejen transformar por Cristo y por su Espíritu 

• que se conviertan adoradores de Dios y en testigos de 

Cristo 



SEGUNDO ESCRUTINIO DE LA ETAPA DE LA 
PURIFICACIÓN O ILUMINACIÓN

• A partir de las súplicas por los elegidos (cf. RICA 170 y 382), 

deducimos que se espera de los postulantes (Luz): 

• que abandonen las tinieblas del mundo

• que se dejen iluminar por Dios Uno y Trino

• que se conviertan en testigos de la fe que profesan



TERCER ESCRUTINIO DE LA ETAPA DE LA 
PURIFICACIÓN O ILUMINACIÓN

• A partir de las súplicas por los elegidos (cf. RICA 177 y 386), 
deducimos que se espera de los postulantes (Vida): que se 
dispongan a participar del Misterio Pascual del Señor a través de la 
celebración de los sacramentos de Iniciación cristiana.

• Que reciban la fe con la que han de confesar que Cristo es la 
resurrección y la vida.

• Que se dispongan resueltamente a la renovación de la vida.

• Que al participar de la Eucaristía, se asocien al mismo autor de la 
vida y de la resurrección.



3.3. EN EL TIEMPO DE LA PURIFICACIÓN E 
ILUMINACIÓN (CF. RICA 21-36; 156-207)

• Junto a los escrutinios, la Iglesia entrega o confía a los elegidos el 

Símbolo y la Oración dominical: 

• En el Símbolo se recuerdan las grandezas y maravillas de Dios 

para la salvación de los hombres, se inundan de fe y de gozo los 

ojos de los elegidos.

• En la Oración dominical se descubren más profundamente el 

nuevo espíritu de los hijos, gracias al cual, llaman Padre a Dios, 

sobre todo durante la reunión eucarística (RICA 25,2).



3.3. EN EL TIEMPO DE LA PURIFICACIÓN E 
ILUMINACIÓN (CF. RICA 21-36; 156-207)

• Por último, el Sábado Santo, mientras los “elegidos”, dejando 

su trabajo (cf. RICA 26), se entregan a la meditación, pueden 

hacerse varios ritos inmediatamente preparatorios: 

• recitación del Símbolo

• rito “Effeta”

• elección del nombre cristiano

• la unción con el óleo de los catecúmenos (cf. RICA 193-207).



3.4. EN EL TIEMPO DE LA MISTAGOGIA
(CF. RICA 37-40)

• Con la celebración de los sacramentos de iniciación en la Vigilia 

Pascual comienza el tiempo de la mistagogia, que finaliza con la 

fiesta de Pentecostés, y que se caracteriza por:

• una experiencia cada vez más profunda de los misterios de la fe

• la inserción en la vida de la comunidad (cf. RICA 37)

• En este tiempo, los neófitos, «incorporados a la vida de la 

comunidad y acompañados por ésta perseveran en la escucha de la 

Palabra de Dios, en la Eucaristía y en la caridad fraterna» (IC 29). 



CRITERIOS PARA EL DISCERNIMIENTO DURANTE 
LA ETAPA DE LA MISTAGOGIA

• Voluntad de progresar, junto con toda la comunidad cristiana, en la 

percepción cada vez más profunda del misterio pascual, y que éste 

se manifieste cada vez de forma más perfecta en las vidas de los 

recién bautizados (cf. RICA 37).

• Continuar con la formación en los misterios de la fe y participando 

en la celebración de los sacramentos (cf. RICA 38).

• Avanzar en el sentido cristiano de la fe y del misterio de la Iglesia, 

como comunión y misión (cf. RICA 38).



CRITERIOS PARA EL DISCERNIMIENTO DURANTE 
LA ETAPA DE LA MISTAGOGIA

• Cuidar el trato con los demás fieles cristianos y trabar 

relaciones más íntimas con ellos, de manera que puedan 

enriquecerse unos a otros con la renovada visión de las cosas 

y con un nuevo impulso (cf. RICA 39).



4. PERSONAS RESPONSABLES DE HACER ESTOS 
DISCERNIMIENTOS DURANTE EL PROCESO

• En el proceso gradual de la Iniciación cristiana, el RICA pone 

en valor la comunidad de los fieles, la cual «renovando su 

propia conversión, inducen con su ejemplo a los catecúmenos 

a seguir al Espíritu Santo con toda generosidad» (RICA 4).



4. PERSONAS RESPONSABLES DE HACER ESTOS 
DISCERNIMIENTOS DURANTE EL PROCESO

• Es, pues, toda la Iglesia la que es responsable de discernir si 
realmente una persona ha sido tocada por la gracia de Dios y, por 
tanto, puede recibir, tras un tiempo suficientemente prologando de 
preparación, los sacramentos de la Iniciación cristiana. 

• Por esta razón, todos los fieles cristianos han de estar abiertos «a 
recibir a los candidatos en las familias, a dialogar personalmente 
con ellos y admitirlos hasta en organizaciones especializadas de la 
comunidad» (RICA 41,1). 

• Cuando llegue el momento oportuno, han de dar «un testimonio
justo y prudente acerca de los catecúmenos» (RICA 41,3).



4. PERSONAS RESPONSABLES DE HACER ESTOS 
DISCERNIMIENTOS DURANTE EL PROCESO

• Dentro de la responsabilidad que tiene toda la comunidad 

cristiana, el RICA señala las siguientes figuras, que son las que 

han de realizar en concreto los discernimientos necesarios a 

lo largo del proceso de la Iniciación cristiana: el padrino (o 

madrina), el obispo, los presbíteros, los diáconos y los 

catequistas.



4. PERSONAS RESPONSABLES DE HACER ESTOS 
DISCERNIMIENTOS DURANTE EL PROCESO

• El padrino: un varón o una mujer que actúa como «delegado 

de la comunidad cristiana local y con la aprobación del 

sacerdote» (RICA 43). 

• Es la persona que conoce al candidato y está dispuesto a 

ayudarle a lo largo de todo el proceso, siendo testigo, ante 

la comunidad, de la intención del candidato a recibir los 

sacramentos de la Iniciación cristiana (cf. RICA 42 y 43).



4. PERSONAS RESPONSABLES DE HACER ESTOS 
DISCERNIMIENTOS DURANTE EL PROCESO

• El obispo: Es el responsable último de admitir a los 

candidatos a la elección y a los sacramentos y ha de velar para 

que los discernimientos sean hechos por personas dignas y 

bien preparadas (cf. RICA 44).



4. PERSONAS RESPONSABLES DE HACER ESTOS 
DISCERNIMIENTOS DURANTE EL PROCESO

• Los presbíteros: Tienen que aprobar a las personas que van a 

realizar la función de padrinos, y oírlos y ayudarlos 

gustosamente. Y para realizar bien su función, han de dejarse 

ayudar por los diáconos y catequistas (cf. RICA 45).

• Los diáconos: Han de ofrecer su ayuda a los que están siendo 

iniciados a lo largo de todo el itinerario (cf. RICA 47).



4. PERSONAS RESPONSABLES DE HACER ESTOS 
DISCERNIMIENTOS DURANTE EL PROCESO

• Los catequistas: Su oficio tiene verdadera importancia para el 

progreso de los catecúmenos y aumento de la comunidad, y 

han de tener una parte activa en los ritos en cuanto fuere 

posible (cf. RICA 48).



CONCLUSIÓN

• Después del análisis de las distintas etapas que conforman la 

Iniciación cristiana y, sobre todo, de los criterios que indican las 

disposiciones que se piden a los catecúmenos para acoger la gracia 

de Dios —que es capaz de transformarnos y de otorgarnos la 

participación en la vida nueva que brota de los sacramentos—, 

afirmamos que el proceso de Iniciación Cristiana se sostiene sobre 

el proceso espiritual gradual que el Espíritu alienta en los que 

quieren ser discípulos de Cristo. 



CONCLUSIÓN

El RICA ofrece al iniciando:

• un recorrido de progresión espiritual,

• un dinamismo de conversión y de fe que parte desde su deseo de 
buscar en Dios su felicidad hasta finalizar cuando una vez 
transformado en neófito, por la recepción de los Sacramentos y la 
confesión de fe:

• se configura con Cristo

• recibe, en arras, la plenitud de la vida



CONCLUSIÓN

• Por todo ello, se constata la importancia (cf. DC 61-62) de:

• la Iniciación cristiana de adultos

• la inspiración catecumenal de la catequesis 

• el catecumenado post–bautismal, para aquellos que han 

sido bautizados pero que requieren completar o actualizar 

su formación cristiana. 



CONCLUSIÓN

• La iniciación cristiana, en cualquiera de sus modalidades, 

ayuda al destinatario a tomar conciencia de:

• la seriedad del itinerario 

• la necesidad de progresar continuamente en la fe 

avanzando «hacia el encuentro pleno con el misterio de 

Cristo en la vida de la comunidad» (DC 63), a partir de la 

primacía de la Gracia del Dios Trinitario y de la recepción

libre de este don. 



CONCLUSIÓN

• También nos parece muy adecuado este itinerario gradual en 

un momento de pluralismo cultural y religioso donde:

• la familia no constituye ya un ámbito cristiano capaz de 

“formar” a los hijos en la fe recibida,

• donde la fuerza de la secularización determina, en muchos 

casos, el debilitamiento y hasta el abandono de la fe. 



CONCLUSIÓN

• En estas circunstancias ya no es posible ofrecer un itinerario uniforme 

para todos:

• se precisa proponer itinerarios pedagógicos lo más personalizados

posibles que sean respetuosos con el crecimiento y la maduración de la 

fe del destinatario 

• itinerarios ofrecidos “por” y “en” la comunidad eclesial, que conduzcan 

al iniciando «al encuentro personal con Jesucristo a través de la Palabra 

de Dios, la acción litúrgica y la caridad, integrando todas las 

dimensiones de la persona, para que crezca en la mentalidad de la fe y 

sea testigo de la nueva vida en el mundo» (DC 65). 



CONCLUSIÓN

Con la Iniciación cristiana estaremos haciendo realidad al axioma del papa 
Francisco: “El tiempo es superior al espacio”, puesto que como él indica y 
que podemos aplicar al itinerario de iniciación cristiana, 

darle prioridad al tiempo es ocuparse de iniciar procesos más que de 
poseer espacios. El tiempo rige los espacios, los ilumina y los transforma 
en eslabones de una cadena en constante crecimiento, sin caminos de 
retorno. Se trata de privilegiar las acciones que generan dinamismos
nuevos en la sociedad e involucran a otras personas y grupos que las 
desarrollarán, hasta que fructifiquen en importantes acontecimientos 
históricos. Nada de ansiedad, pero sí convicciones claras y tenacidad 
(EG 223).
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